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Alessandra: 
Hoy… no estamos simplemente contando una historia. Estamos presenciando algo que la Historia rara vez 
permite: un legado que se niega a permanecer en el pasado. Y hoy… un hombre dio un paso al frente y dijo 
que esa historia no ha terminado. 
Por favor, den la bienvenida… al príncipe Bruce Stuart. 

HM Bruce: 
Gracias por recibirnos. 

Alessandra: 
Bruce, ¿cómo está? 

HM Bruce: 
Estoy bien, ¿y usted? 

Alessandra: 
Bien… ¿Cómo se presentaría ante el mundo por primera vez? Porque lleva la sangre de poderosos reyes y 
reinas como sus antepasados, Robert the Bruce y Mary Stuart. Dígame, cuando se mira al espejo, ¿ve a un 
rey o simplemente a un hombre que lleva sobre sus hombros el peso aplastante de la Historia? 

HM Bruce: 
Para ser sincero, cuando me miro al espejo, solo veo a Bruce. Soy esposo y amo a mi país. En casa, no le pido 
a nadie que me llame Rey. Pero tiene razón, la Historia pesa. Pero no la veo como una carga. La veo como 
una guía. Saber que desciendo de Robert the Bruce cambia la forma en que miro el futuro. Me recuerda que 
mi vida no se trata solamente de mí. Soy simplemente un hombre que recuerda su deber hacia su pueblo. 

Alessandra: 
Esa comprensión del deber… ¿recuerda el momento exacto en que descubrió su conexión con el linaje de los 
Stuart? ¿Qué cambió en su vida aquel día? 

HM Bruce: 
Todo comenzó en 2019. De repente, tres personas llegaron desde Inglaterra, enviadas directamente por la 
difunta reina Isabel II. Se sentaron conmigo y me explicaron paso a paso quién era realmente y la verdad 
sobre los antecedentes de mi familia. Mi vida antes de aquel día y la realidad que me mostraron eran 
completamente diferentes. Sinceramente, como cualquier persona, mi primer pensamiento fue que se 
trataba de una broma con cámara oculta. Simplemente parecía demasiado increíble para ser real. 
Me dijeron que iba a conocer a la difunta reina Isabel. Me dijeron que me preparara. Entendí que no era una 
petición, sino una orden directa. 



Alessandra: 
Una convocatoria de semejante magnitud… eso cambiaría la perspectiva de cualquiera sobre su propia vida. 

HM Bruce: 
Fue un cambio enorme para mí. Me guiaron a través de las reglas: cómo dirigirme a la Reina, cómo hablar y 
cómo comportarme con respeto. Realmente no se trataba de aprender algo nuevo. Sentía que estaba 
despertando un pasado que había permanecido oculto durante mucho tiempo. Cuando regresaron, las 
conversaciones informales habían terminado. Comenzaron a prepararme para mi reunión en línea con la 
Reina, específicamente sobre cómo dirigirme a ella y cómo hablar con ella. 

Alessandra: 
¿Y cuando finalmente se encendió la pantalla? 

HM Bruce: 
Comenzó la llamada. En el momento en que Su Majestad apareció, todas mis dudas desaparecieron. Su 
presencia —incluso a través de una pantalla— era innegable. Nos miramos directamente a los ojos. En ese 
instante, ya no era simplemente un ciudadano común. Era un Príncipe. Era la confirmación que necesitaba. 
Fue una conversación larga, de casi 45 minutos. Ella me explicó quién era realmente, detalles de mi pasado 
que se habían mantenido ocultos y los deberes que ahora llevo. Habló no solamente del pasado, sino de lo 
que debía hacerse por mi pueblo. Debo añadir que estas reuniones —todas y cada una de ellas— fueron 
cuidadosamente grabadas. No son simplemente recuerdos personales; son una prueba histórica. Tengo 
previsto compartirlas con el público cuando llegue el momento adecuado. Pero ahora tenemos un deber 
más importante. Mi enfoque, y el enfoque de la Casa de Stuart, no está en el pasado. Se trata del futuro de 
Escocia. 

Alessandra: 
Bruce, bajo la sombra de este inmenso legado histórico, ¿en qué clase de líder moderno se está 
convirtiendo? 

HM Bruce: 
En un líder que escucha. La Historia me proporciona una base, pero mi liderazgo debe basarse en la realidad 
de hoy. Me estoy convirtiendo en un líder que valora la apertura y la comprensión por encima del poder 
absoluto. Un Rey moderno no debería estar fuera del alcance de su pueblo; debería servir al potencial de la 
nación. 

Alessandra: 
Entonces, Bruce, ¿cómo define matemática e históricamente ante el público internacional su conexión 
directa de sangre con el linaje Stuart? 



HM Bruce: 
Mi conexión con el linaje Stuart no se basaba en una suposición; fue demostrada científicamente mediante 
una prueba de ADN ordenada por la propia Reina. Cuando el equipo vino para nuestra segunda reunión en 
línea, estaban allí para tomar las muestras de ADN. Recuerdo haberlos mirado y haberle hecho una pregunta 
directa a Su Majestad: «Si ya sabe quién soy y me está diciendo que voy a ser Rey, ¿por qué necesita una 
prueba de ADN? ¿Tiene dudas sobre quién soy?» Ella respondió inmediatamente. Me dijo que la prueba no 
era para ella; no tenía ninguna duda. Explicó que era necesaria para el futuro. Tenía que hacerse, registrarse 
y estar preparada para el día en que la verdad saliera a la luz. En resumen, se trataba de preparar al mundo 
para la realidad de mi linaje. 

Alessandra: 
Los libros de Historia tradicionales afirman que la Casa de Stuart terminó oficialmente en 1807 con la muerte 
del cardenal Henry Benedict Stuart. Bruce, ¿cómo explica al mundo que esos libros de Historia están 
equivocados? 

HM Bruce: 
Hay que entender que lo que llamamos «Historia» a menudo no es más que un reflejo de la política de 
aquella época. Desafortunadamente, no toda verdad llega a los libros de texto. Para mí, está claro que los 
dirigentes británicos de aquella época consideraron útil convencer al público de que el linaje Stuart había 
terminado. Necesitaban asegurar un nuevo orden, y declarar que el linaje Stuart había muerto era una 
manera poderosa de proteger ese orden. Pero la política y los hechos biológicos son dos cosas muy 
diferentes. Una dinastía no desaparece simplemente porque un gobierno decida que es más fácil cerrar el 
libro. Simplemente pasa a las sombras, preservada por quienes honran el linaje, hasta que llegue el 
momento adecuado para regresar. 

Alessandra: 
¿Hay historiadores que apoyen su afirmación? ¿Cómo responde a las críticas sobre la exactitud histórica? 

HM Bruce: 
No tengo ninguna duda de que muchos historiadores cuestionarán lo que estamos diciendo hoy. Pero 
permítame ser muy claro: No estoy aquí para luchar contra los historiadores, ni para sentarme con 
Buckingham Palace para demostrar mis derechos. Creo en la palabra de la difunta reina Isabel, que reinó 
durante 70 años, junto con pruebas claras de ADN, y eso no deja ninguna duda. Si alguien todavía duda del 
reconocimiento por parte de Su Majestad de quién soy, no tengo nada más que decirle. No estoy aquí para 
luchar por el pasado; estoy aquí para servir al futuro. Mi objetivo es conquistar la libertad para mi país y mi 
pueblo, la libertad que han merecido durante mucho tiempo. Como el nuevo Rey de los escoceses, no estoy 
aquí para vivir en los libros de Historia; estoy aquí para proteger y servir a mi pueblo.



Alessandra: 
Para ser absolutamente claros, Bruce: ¿está haciendo hoy una reivindicación formal del trono escocés? 

HM Bruce: 
No. No reivindico el trono. Ya es mío, y pertenece al pueblo de Escocia. Un Rey no necesita demostrar quién 
es. Si alguien piensa que estoy equivocado, que lo demuestre. No estamos aquí para seguir las antiguas 
reglas. Estamos aquí para comenzar algo nuevo: recuperar la libertad que perdimos. No me importa si el 
mundo me llama Rey. Mi único trabajo es construir el futuro que mi pueblo merece. 

Alessandra: 
Para aclararlo ante el público: ¿estamos ante una restauración del antiguo orden o propone algo 
completamente diferente? 

HM Bruce: 
Absolutamente un sistema nuevo, un sistema nuevo. No estoy recuperando el pasado. Estoy construyendo 
un nuevo sistema para Escocia. Bajo nuestro sistema, los políticos escoceses ya no jurarán lealtad a la Corona 
simplemente para servir a la institución. A partir de hoy, su lealtad pertenece a la Corona y al pueblo. Por 
encima de todo, servir a la Corona significa servir al pueblo. El Parlamento escocés debe hablar por el 
pueblo. Pero si alguna vez traiciona a esta nación o se vuelve contra sus ciudadanos, la Corona no se limitará 
a quedarse mirando. Intervendré para proteger a nuestro pueblo, asegurándome de que sus voces nunca 
vuelvan a ser silenciadas por una agenda política. 

Alessandra: 
Bruce, hablemos de la realidad de la situación. ¿Qué ocurre si Escocia, o el establishment actual, rechaza su 
reivindicación? ¿Cómo mide y cómo define el apoyo público que tiene? 

HM Bruce: 
El apoyo no se trata de encuestas de opinión; se ve en la lealtad. Durante los últimos siete años, con la ayuda 
de la difunta Reina antes de su fallecimiento y de su equipo, construimos nuestra base. Tengo nueve Lores 
escoceses leales, un grupo fuerte de miembros escoceses del Parlamento y, lo más importante, tres millones 
de escoceses detrás de nosotros. A partir de hoy, están preparados para esta nueva monarquía. 
Durante más de tres siglos, mi país y mi pueblo han vivido bajo el peso de un poder externo. Tenemos 
nuestra propia historia, nuestra propia bandera y nuestra propia tierra; sin embargo, nunca hemos sido 
verdaderamente libres. La monarquía británica se presenta como defensora de la libertad, pero durante 
siglos ha ocupado nuestra tierra y ha sometido a nuestro pueblo. Esa ocupación termina hoy. Si la 
Monarquía y el Gobierno británicos creen realmente en la libertad de la que hablan, que lo demuestren 
ahora respetando la voluntad de mi pueblo. 

Alessandra: 
Bruce, para el mundo que está observando, esta es la verdadera pregunta: ¿es Escocia realmente 
independiente hoy? ¿Qué ocurre con un referéndum? Y si Londres rechaza esto, ¿qué sucede entonces? 



HM Bruce: 
Escocia es independiente desde hoy. No hay ninguna duda al respecto. Esta mañana, mi equipo jurídico 
envió notificaciones oficiales a los líderes mundiales y a los tribunales internacionales. Estos documentos se 
harán públicos hoy, y nuestra independencia será reconocida sin cuestionamiento. En cuanto a la oposición 
de Londres: el Rey y el Parlamento no tienen ninguna autoridad sobre Escocia. Ninguna en absoluto. Esto 
está demostrado, punto por punto, en nuestros documentos. Permítanme ser claro: no necesitamos el 
permiso de Londres para nuestra libertad. Todo lo que se les ha contado hasta ahora fueron políticos 
mintiendo a mi pueblo. La verdad está aquí, en nuestras cartas. 

Alessandra: 
El mundo se pregunta: ¿cuál será la reacción de la Casa de Windsor ante esta declaración? ¿Estamos al borde 
de una crisis constitucional? 

HM Bruce: 
Oh… absolutamente no. Nuestro objetivo no es una guerra con Inglaterra ni con la Monarquía. Si 
quisiéramos luchar, habría hecho exactamente lo que hizo Robert the Bruce. Pero ese no es nuestro camino. 
Hemos elegido la diplomacia. Hoy declaramos nuestra independencia ante el mundo de manera pacífica y 
legal. Creo que la Monarquía —y el pueblo de Inglaterra— respetarán la memoria de la reina Isabel… 
Elegimos la paz y esperamos lo mismo a cambio. 

Alessandra: 
Bruce, para ser directa: ¿cuál es su opinión sobre el rey Carlos III? ¿Está en oposición a la Casa de Windsor o 
está actuando en paralelo a ella? 

HM Bruce: 
Mi primo, el rey Carlos, es el gobernante de Inglaterra. Esa es su tierra y no tengo ningún interés en su 
corona. Pero permítame ser claro: Escocia no es suya. Él no es nuestro Rey. Estoy aquí por mi pueblo. No 
somos enemigos. No estamos luchando por el mismo trono. Soy el Rey de los escoceses y mi deber es servir 
a mi país. Los días en que los monarcas británicos gobernaban Escocia han terminado. No estoy aquí para 
desafiar su trono en Inglaterra; estoy aquí para declarar la libertad de Escocia. Somos vecinos. Dos naciones 
separadas. Y, de un rey a otro, espero que respete la voluntad de mi pueblo. 

Alessandra: 
¿Ha contactado con Buckingham Palace? ¿Qué respuesta recibió? 

HM Bruce: 
Por supuesto que sí. Escribí dos veces al rey Carlos desde que asumió el trono. También envié cartas al 
príncipe William y a la princesa Anne. No esperaba una respuesta, porque no hice preguntas. Simplemente 
les dije quién soy y cómo Escocia tomará su libertad. Esto no fue una petición. Fue un hecho. Me aseguré de 
que la verdad fuera conocida. 



Alessandra: 
¿No tiene miedo de que le quiten este poder? 

HM Bruce: 
El poder no se da; se toma. Y yo ya lo tengo. 

Alessandra: 
¿Se reuniría con el rey Carlos III si fuera invitado? 

HM Bruce: 
¿Por qué no? Somos primos. Si me invita, nuestra reunión será puramente diplomática. Probablemente nos 
sentaríamos y veríamos mis videollamadas con la difunta Reina. Como dije, en esas llamadas, Su Majestad 
compartió muchas cosas sobre el pasado de su Familia Real. Estoy seguro de que Carlos se sorprendería al 
verlas. Quiero que vea las grabaciones antes de compartirlas con el mundo. Contienen cosas sensibles sobre 
su Casa. Es justo que él las vea primero. 

Alessandra: 
Hemos hablado de Historia, legado y un futuro que parece más cercano que nunca. Esté preparado el mundo 
o no, la conversación ha comenzado. Gracias a ambos por estar aquí. 



 🎤 DISCURSO FINAL — HM BRUCE II, REY DE LOS ESCOCESES 

Mi primer mensaje a la prensa internacional. Sé que su principal preocupación en este momento soy yo y el 
futuro de nuestro reino. Pero, por el bien de mi pueblo, no confíen en fuentes no oficiales. Todo lo oficial 
procederá directamente de mi voz o de mi oficina. Si quieren la verdad, pregúntennos directamente. 

******************

A los Nobles Clanes de Escocia… Hoy terminan tres siglos de dominio británico. Escocia vuelve a ser un reino 
independiente. Mi llamamiento a ustedes es sencillo: estamos restaurando la Cámara de los Lores escocesa 
bajo la Casa de Stuart, para servir a nuestro pueblo y proteger nuestras tradiciones. Para que cada clan tenga 
voz, pido a cada uno de ustedes que elija a un Lord que esté con nosotros. 

******************

Líderes mundiales, Monarcas, Naciones Unidas y Vaticano: Estoy aquí hoy para restaurar lo que nos fue 
arrebatado. Las leyes británicas no pueden eludir el derecho internacional ni ocultar la verdad de nuestra 
Casa Real. El Acta de Unión de 1707 fue un acuerdo entre dos naciones libres. Esa promesa fue incumplida. Y 
cuando una promesa se rompe, la nación perjudicada tiene todo el derecho a recuperar su libertad. Mi linaje 
fue reconocido por la difunta reina Isabel y demostrado por la ciencia. Esta es una verdad que ningún Estado 
puede negar. 

Apelo a su honor: han defendido la libertad de muchas naciones. Ahora, demuestren ese mismo espíritu 
hacia Escocia. Miren más allá de la política a corto plazo. La Historia los juzgará por su lealtad a la justicia. 
Reconocer la libertad de Escocia no es un favor político; es hacer lo correcto. 

Al mundo: esto no es una lucha interna; es una cuestión de justicia internacional. El derecho al autogobierno 
nunca muere. No estamos inventando un nuevo país; estamos restaurando nuestro Reino. 

Defiendan la ley, no la comodidad política. Reconozcan la libertad de Escocia y el regreso de la Casa de 
Stuart. 



Mi primo, el rey Carlos, ambos sabemos que la Historia no es simplemente un conjunto de relatos, sino un 
registro de verdades que siempre regresan al final. El poder de una Corona no se mantiene viva por las leyes 
locales, sino por la sangre real, los derechos reales y la elección del pueblo, cosas que han sido ignoradas 
durante mucho tiempo. 

Usted es un hombre de tradición y sabe muy bien que los títulos y los tronos se mantienen en fideicomiso. 
Pero cuando esa confianza se construye sobre un acuerdo internacional incumplido y sobre la eliminación de 
los derechos de la Casa de Stuart, esa confianza termina. La declaración oficial de la difunta reina Isabel II no 
fue un acto vacío; fue la aceptación de una verdad real y demostrada que ya no puede ocultarse. 

No vengo a usted para pedir un favor o un acuerdo político. Estoy aquí para terminar de restaurar un orden 
que fue injustamente arrebatado. El tiempo del silencio sobre los derechos de Escocia ha terminado. Este es 
el Regreso del Reino de Escocia. Le pido que no vea esto como un problema personal, sino como la 
corrección de un error de la Historia. El honor de nuestra línea familiar compartida y el futuro de Escocia 
dependen de la fortaleza necesaria para afrontar la verdad de quiénes somos. 

Rey Carlos, el deber supremo de un verdadero Rey es servir a su pueblo, honrar su voluntad y proteger su 
libertad. Si todavía se considera Rey de Escocia, entonces debe honrar la voluntad clara de su pueblo: Escocia 
exige su libertad, y más de tres millones de escoceses ya me han elegido para liderarlos como su Rey. No 
puede conceder libertad con una mano mientras niega con la otra al propio líder que el pueblo escocés ha 
elegido. La verdadera libertad de Escocia no es un acuerdo político bajo sus condiciones ni las de 
Westminster; es el reconocimiento de mi Corona legítima. 

Ambos sabemos que Su difunta Majestad, la reina Isabel II, dejó deliberadamente grabaciones privadas de 
vídeo conmigo, no solamente como recuerdos personales, sino como prueba final de la verdad. Grabó estas 
palabras para que, cuando llegara este día, no hubiera ninguna duda sobre el lugar legítimo de mi Reino y el 
regreso de nuestra Casa. 

Durante 70 años, Su Majestad sirvió a su pueblo con profunda dedicación, y el público confió en su palabra 
por encima de todas las demás. Ella dijo que, si alguna vez la verdad era ocultada, estas grabaciones debían 
compartirse directamente con la nación que amaba. Y por ello, le invito a respetar su último deseo, aceptar 
esta verdad histórica y recorrer con nosotros un camino pacífico. Cumplamos juntos su visión, sin tener que 
publicar sus pruebas en vídeo y dejando el juicio final al público. 

Mi pueblo y yo creemos sinceramente que, como Rey de Inglaterra, usted no elegirá adoptar una postura 
hostil contra toda la nación escocesa que ha expresado su voluntad. La elección que tiene ante usted es 
sencilla: respetar la voluntad pacífica de una nación o forzar una lucha contra un pueblo unido. Le pido que 
elija la sabiduría, acepte esta verdad y recorra un camino pacífico con nosotros, tal como su madre siempre 
puso la paz y la dignidad de su pueblo por encima de todo. 



Y finalmente, al pueblo de Escocia: mis compatriotas escoceses, las cadenas de tres siglos de silencio están 
rotas. Hoy no solo recuperamos nuestro trono; recuperamos nuestra alma, quiénes somos y nuestro futuro. 
Durante demasiado tiempo, nuestro destino fue decidido en salas que no conocen el espíritu de nuestro 
pueblo. 

Durante siglos, los políticos les hicieron la promesa vacía de una «República de Escocia». Les pido que vean 
una verdad sencilla: Escocia, por su Historia y sus leyes, no puede ser una República. Los políticos por los que 
votaron lo saben muy bien. Cuando asumen sus cargos, juran lealtad a la Corona inglesa, una verdad que les 
ocultan. Los han mantenido atrás con falsas promesas mientras servían a un sistema que no es el nuestro. 

Estoy hoy ante ustedes para hacerles una promesa real como su Rey. Nuestro Reino nunca se interpondrá en 
el camino de su libertad. Nunca los veremos como súbditos que puedan ser utilizados. Nuestra Corona será 
el escudo de la libertad de nuestro pueblo. Bajo nuestro reinado, esto termina: ningún líder que ustedes 
elijan volverá a inclinarse ante un trono extranjero. A partir de ahora, todo funcionario público prometerá 
lealtad total únicamente al pueblo de Escocia. 

Ustedes se han mantenido fuertes, han esperado y han mantenido viva la llama de nuestra nación. La 
libertad que declaramos hoy no es un regalo; es su derecho. Les pido que permanezcan unidos como el 
pueblo libre y orgulloso de Escocia. Bajo la Casa de Stuart, construiremos una nación donde su voz sea la ley, 
donde nuestra cultura sea nuestro orgullo y donde nuestro éxito nos pertenezca solamente a nosotros. 

Querían que olvidaran una verdad, una verdad que es el fundamento de la Constitución escocesa, que nos 
fue dada por Robert the Bruce: ¡solo el pueblo escocés puede elegir a su Rey! Por eso les pregunto hoy: 
¿Quieren un Rey con sangre escocesa en sus venas o quieren vivir bajo un Rey extranjero? 

¡La elección de su Rey está únicamente en sus manos! Ni en Londres ni en manos de los políticos que sirven 
a una Corona extranjera. Por eso les hago un llamamiento: ¡Elijan a su Rey! 

Que este sea nuestro juramento: nunca más se venderá nuestra libertad. Nunca más nuestro futuro será 
gobernado por otros. Y nunca más Escocia permanecerá bajo la sombra de otra corona que no sea la suya. 

¡No somos ingleses! ¡Nunca hemos sido ingleses y nunca lo seremos! ¡Somos escoceses! ¡Siempre hemos 
sido escoceses y siempre lo seremos! 



Mis compatriotas escoceses, 
Esperé porque conocía su poder. Pero durante los últimos siete años nos hemos preparado y ahora 
actuamos. 

Estén preparados: Londres podría llamarme traidor, como hicieron con mis antepasados, Robert the Bruce y 
la reina Mary. Incluso podrían intentar acabar con mi vida… 

Pero les daré la respuesta de mis antepasados: 

«No es por la gloria ni por las riquezas por lo que luchamos, sino por la libertad; por esa sola cosa que 
ningún verdadero escocés entrega sino con su vida.» 

«En mi final está el comienzo de nuestro Reino. Y hoy… hoy es ese día. ¡Hoy es el Día de la Independencia de 
Escocia!» 

¡El Reino de Escocia es nuestro. El momento es ahora. ¡Viva Escocia!


